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			Sinopsis

		

		
			Abby lleva años enamorada de Dylan, el hermano de su mejor amiga Liv. Pero siempre ha sido un amor platónico, pues él es diez años mayor, vive en California y ni siquiera repara en su existencia. 

			Tras verse plantado prácticamente en el altar por la que creía el amor de su vida, Dylan ha regresado a casa para curarse las heridas. La misma casa donde Abby pasa un mes todos los veranos desde que él se fue. 

			Solo que, ahora, a sus casi veintidós años, Abby se ha convertido en una mujer alocada, desinhibida y… muy atractiva, que no va a dejar pasar la oportunidad de conquistar el corazón de Dylan.

			No importa que él no esté de humor para nadie y mucho menos para una chica que no deja de meter las narices en sus asuntos, porque se ha propuesto conseguir que sonría, recupere el humor y se vuelva, por fin, loco por ella. 

			Nadie dijo que fuera fácil es una novela romántica llena de sexo y amor, de desamor y desilusión, de finales felices y nuevos comienzos, de alegría y desenfado, que nos habla de cómo dejar de lado prejuicios y tópicos para apostar por la felicidad.

		

	
		
			Nadie dijo que fuera fácil

			

			Zuleima Esteve
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			14 de febrero de 2012

			Querido diario:

			 

			¡¡¡Hoy es San Valentín!!!

			Mis padres no creen en San Valentín. Según ellos, es una festividad comercial para que la gente compre regalos absurdos. Olivia, mi mejor amiga, tampoco. Es más, ella dice que el amor es tonto y no tiene sentido.

			A mí, en cambio, me encanta este día. Es la oportunidad perfecta para decirle al chico que te gusta lo que sientes por él. Claro que, en mi caso, no es tan fácil... Si fuera un compañero de clase, lo haría sin ninguna duda. Iría y le diría que me gusta, o le escribiría una carta. Sí, algo así.

			El problema es que el chico que me gusta ni siquiera me mira. Principalmente, porque es el hermano de mi mejor amiga, tiene veintiún años y está en la universidad. ¿Quién se envía cartas de amor en la universidad?

			Además, tiene novia. Novia oficial. Sabrina, se llama, y me cae bien porque es bastante simpática.

			Él tampoco cree en San Valentín. Nos lo dijo ayer, a Liv y a mí, mientras jugaba al Sing Star con sus amigos. ¿Puede cantar peor? ¡Y baila fatal! Pero qué divertido es... Siempre está sonriendo y haciéndole bromas a todo el mundo. Es uno de esos chicos que lleva la alegría por bandera y a mí, sinceramente, me encanta.

			Yo, en secreto, le he dejado una nota dentro de la mochila que lleva a clase. La he escrito en mayúsculas, sin firma, para que nunca se entere de que he sido yo. De hecho, seguramente piense que ha sido una chica de su clase y no quiero ni imaginarme el problema que pueda suponerle con Sabrina. Pero es que, en serio, necesitaba decirle lo mucho que significa para mí.

			La tarjeta decía algo como: NUNCA DEJES DE SONREÍR PORQUE TU SONRISA ILUMINA EL MUNDO. Lo he sacado de Internet, obviamente. ¿Suena muy ridículo? Sí, seguramente sí. Pero no me importa.

		

	
		
			 
			
			Diez años después

			¡Vas a flipar con lo que tengo que contarte!

			¡Desembucha!

			Mi hermano... está aquí.

			¿Aquí dónde?
¿En España?

			Mejor.
En mi pueblo.

			¿¿¿QUÉÉÉ???

			JAJAJA.

			Sí, lo que lees.
Se va a quedar aquí todo el verano.

			¡Qué va!
¿Qué dices?
¿Me estás vacilando?

			JAJAJA.
Que no, en serio, que es verdad.
Si quieres le digo que te mande un audio...

			Sí, hazlo por favor.
Quiero un audio con la voz de tu
hermano... Igual me la pongo
de tono de llamada.

			Te pasas tía, que es mi hermano... jajaja.

			Entonces, ¿va a estar en tu
casa cuando yo vaya?

			Yessss baby!!
Por cierto, ¿cuándo vienes?

			El lunes en teoría...
Pero creo que mañana ya me tienes ahí.

			JAJAJA.

			Really?
¡Estás loca, Abby!

			Hace diez años que no lo veo...
¿Qué esperas, Liv?
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			Con moños y a lo loco

			Olivia Montgomery, segunda hija de Gabriel Montgomery y primera de Margarita Paz, miró a su hermano con el ceño fruncido.

			—¿En serio? ¿Acabas de llegar y ya te vas?

			Dylan, con el rostro sombrío, se pasó la mano por la nuca.

			—Va, Liv, no te enfades. Hace mucho que no veo a los chicos y me apetece salir con ellos. Lo necesito. —Echó un rápido vistazo a la pantalla del móvil—. Te prometo que mañana me tienes todo el día para ti. —Le dio un beso en la mejilla y gritó—. Mamá, me voy.

			—¿No vienes a cenar? —se escuchó una voz desde la parte de arriba de la casa.

			—¡No!

			—¿Y a dormir?

			—No lo sé, depende de lo que se alargue la noche. —Cogió una camiseta arrugada de la secadora y se la puso.

			Dylan llevaba más de nueve años sin pisar el pueblo. De hecho, desde que se quedó a vivir en California casi no había pisado ni la ciudad, solo por Navidad o alguna otra fecha señalada, y Olivia, que lo echaba de menos constantemente, estaba pletórica de felicidad al saber que lo tendría todo el verano con ella.

			Olivia amaba a su hermano, lo amaba desde que abrió los ojos y lo vio sosteniéndola en sus pequeños bracitos y haciéndole carantoñas. No importaba que solamente fueran hermanos por parte de padre. Ella ni lo sentía ni lo veía así.

			La mamá de Dylan falleció cuando él tenía cinco añitos dejando a un hombre y a un niño con el corazón a pedacitos. Tres años después, Gabriel conoció a Margarita y se enamoraron locamente, tanto que se casaron lo más rápido posible, y como resultado tuvieron a la pequeña y adorable Olivia, de ojos grises y pelo negro, muy negro.

			Margarita, que crio y cuidó a Dylan como si fuera propio, nunca hizo distinción entre ambos hijos. Así que, para Olivia, Dylan era su hermano en todos los sentidos y odiaba verlo tan serio y tan amargado... Dylan había dejado de ser la alegría de la huerta para convertirse en un aburrido hombre de negocios; el trabajo era lo único que parecía captar el interés de su hermano últimamente.

			Todo por culpa de la estirada esa que tenía por novia y que lo había mangoneado prácticamente desde que se conocieron. Aj, cómo la odiaba.

			—Bueno, está bien. Vete con ellos —lo siguió hasta la entrada—. Pero mañana disfrutaremos juntos de una fantástica sesión de Pequeñas mentirosas mientras comemos palomitas dulces.

			Dylan se guardó las llaves en el bolsillo trasero del pantalón y la miró horrorizado.

			—Ni de coña.

			Abrió la puerta de la calle y se dio de bruces con ella.

			Con Abby.

			La mejor amiga de Olivia.

			Iba tan guapa como siempre. Porque, a pesar de ser una chica pequeña, era lo que todos los tíos llamaban «una tía buena». En serio, Olivia había tenido que convivir con ese calificativo dirigido a su amiga durante una década.

			Llevaba dos moños, unas gafas de gato rosa fucsia y unos pendientes con forma de pluma de color berenjena. En la mano derecha sujetaba una maleta más grande que ella y en la izquierda un trasportín, en el que seguramente estaba Aprendiz.

			Cualquier otro chico, al reparar en la presencia de Abby, habría sonreído. Incluso hubiera soltado algún comentario absurdo para hacerla reír. Pero Dylan no. Su hermano, sin dirigirle más que un simple y llano «hola», la rodeó y se marchó.

			—Yo también me alegro de verte —le gritó Abby para llamar su atención.

			No lo consiguió.

			 

			 

			¡Qué desilusión!

			Tantos años esperando ese momento, tantas noches imaginando cómo sería su reencuentro con él... y había sido completamente decepcionante.

			Ni siquiera la había mirado.

			O bueno sí, un milisegundo, hasta que la reconoció. Después, su rostro se volvió inexpresivo y sus ojos, tan rasgados, grises y sexis como los recordaba, volvieron a mirarla como antaño. Para Dylan, Abby siempre había sido la mejor amiga de su hermana pequeña.

			«Una hermana más».

			¡Mierda!

			Abby no quería seguir pareciendo una niña ante sus ojos.

			Había imaginado tantas posibles situaciones para cuando volvieran a verse... Por ejemplo, le encantaba pensar que Dylan y ella tendrían un encuentro propio de las telenovelas, que él la miraría como los galanes miran por primera vez a sus protagonistas. Así, a cámara lenta, descubriendo que Abby había dejado de ser una nena para convertirse en toda una mujer.

			Pero no.

			Porque la vida no era una telenovela y, si lo fuera, Abby no sería la protagonista, la que sin hacer absolutamente nada robaba el corazón del chico, sino la que se escondía tras la cortina para espiar al hombre de sus sueños, la que se dejaba la piel tratando de conquistarlo.

			—Déjalo —interrumpió sus pensamientos Olivia—. No te habrá reconocido.

			—Oh, sí, claro que me ha reconocido. —Saludó a su amiga con un abrazo y un beso y le tendió el trasportín de Aprendiz—. Pero creo que le sigo pareciendo igual de insignificante.

			—No creo que sea eso —Olivia rio y negó con la cabeza meciendo esa melena larga y brillante que tenía—. Solo que mi hermano ha cambiado mucho. Parece que ya no le importa nada ni nadie.

			—¡Qué idiota! —gruñó Abby, refiriéndose a Gala, la exprometida de Dylan—. Todavía no entiendo cómo ha sido capaz de dejarlo plantado y largarse..., con lo perfecto que es. —Suspiró.

			Olivia puso los ojos en blanco.

			—Dylan es todo menos perfecto, Abby —le aseguró su amiga—. Pero sí, te juro que, si pudiera, le arrancaría el pelo a esa imbécil mechón a mechón. Si lo vieras, Abby, está tan mustio, tan apagado... No sé muy bien qué hacer.

			Abby siguió a Olivia a la cocina, donde abrió el trasportín y soltó a Aprendiz para que pudiera trotar libre por la casa. Aprendiz era uno de los tres perros de Abby, quien amaba a los animales casi más que a sí misma y lo había rescatado tres años atrás de un bruto explotador. El pobre, que era un bichón maltés, había perdido una oreja y estaba cojito de una pata, pero Abby le había dado tanto amor que el perro era inmensamente feliz.

			En casa de Olivia ya lo conocían, lo adoraban, y por eso le permitían llevarlo con ella siempre que iba a visitarlos al campo. Aprendiz era uno más de la familia Montgomery, especialmente para Gabriel, que, aunque solía quejarse de que el perro no dejaba de morderle los tobillos, lo tenía encima a todas horas.

			—Tu hermano necesita olvidarse de la ridícula esa.

			—Sí, pero no creo que eso sea tan fácil. Creo que todavía la quiere.

			Abby resopló.

			—¡Qué suerte tienen algunas!

			Dylan había vuelto más guapo de lo que se fue, si eso era posible. Había crecido, estaba más alto, más grande, más hombre. Seguía teniendo el pelo tan negro como el carbón, propio de la familia Montgomery, y los ojos como una tormenta de verano.

			Aunque Olivia tenía razón, estos habían perdido brillo.

			—Tenemos que hacer algo, Liv.

			—Algo cómo qué.

			Abby se encogió se encogió de hombros. Se le ocurrían un millón de cosas. Entre ellas, hacerle reír, mucho, tanto que se olvidara de todo lo que había dejado atrás.

			Entonces lo vio todo claro.

			—Tenemos que hacer que sea un verano inolvidable, que no le dé tiempo a pensar en California, ni en ella, ni en nada más.

			Olivia, que se había levantado a coger helados del congelador, la miró por encima del hombro.

			—Sí, claro, como si entretener a un tío de treinta y un años que no tiene ningún interés en ser entretenido por su hermana pequeña fuera así de simple.

			Olivia regresó a la mesa con un helado para cada una.

			—No, seguramente no quiere que tú le entretengas, pero yo sí podría hacerlo...

			—¿Tú? —Olivia frunció el ceño—. ¿Y por qué va a querer que tú lo entretengas?

			—Porque estoy dispuesta a conquistarlo —aseguró Abby diciendo algo que, por supuesto, Olivia ya sabía—. No importa que no me haya hecho ni puñetero caso hace unos minutos, pienso hacer que se fije en mí. Y lo pienso lograr este verano.

			Liv rio a carcajadas.

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo vas a hacerlo? —preguntó, con la boca llena de chocolate—. Para empezar, tiene diez años más que tú y para terminar, te conoce desde que íbamos con uniforme. ¿Crees que podrá verte de una manera diferente?

			—Solo tiene nueve años y siete meses más que yo —puntualizó Abby, que cumpliría veintidós en septiembre—. Y espero que sí, vaya. De hecho, creo que eso va a ser lo más complicado, que él deje de verme como a una niña. Si lo logro..., lo demás está chupado.

			Liv volvió a reír.

			—¡Estás loca! Y, aunque no esté segura de que eso vaya a ocurrir, me va a encantar verte intentarlo.

			Abby esbozó una sonrisa traviesa.

			—Bueno, bueno, eso ya lo veremos.

			Y así, sin más dilación, comenzó a trazar un plan perfecto para que Dylan se fijara en ella. Iba a ser una tarea difícil, pues, aunque diez años no fueran relativamente tantos, Abby apenas acababa de entrar en los veinte.

		

	
		
			2

			Una niña no tan niña

			Unas cuantas horas más tarde, Olivia, cansada de las patadas que Abby solía dar a diestro y siniestro mientras dormía, la mandó a la habitación de Dylan a dormir.

			—¿Cómo voy a ir a la habitación de tu hermano? —musitó, todavía adormilada, pero consciente de que él ocupaba su cuarto.

			—Ha dicho que no viene a dormir —gruñó Olivia dándose la vuelta y estirando las piernas. Para esa mujer, dormir era un ritual sagrado—. Así que, o te vas allí, o duermes en el suelo.

			—¡Qué desagradecida eres! —siseó Abby, y cogió el móvil de la mesilla de noche antes de salir de la cama—. Tampoco es tan difícil dormir conmigo.

			—Abby, quien te haya dicho eso, miente.

			Abby le lanzó un cojín a su amiga, quien refunfuñó pero ni siquiera abrió los ojos, y salió de la habitación rumbo a la de Dylan, que, para ser sincera, conocía bastante bien, puesto que durante los diez años que él había estado fuera, la había ocupado para dormir. Él, por supuesto, no tendría ni idea.

			 

			 

			Dylan estaba borracho y se sentía bien. Desde que Gala se fue, salir a divertirse había pasado a formar parte de su rutina, especialmente en las horas en las que el sol se escondía y el mundo dormía. Era una forma de desquitarse con ella.

			Ella.

			Una mujer tan dañina como el veneno.

			Era preciosa, de esas chicas que nunca estaban feas. De rostro afilado, pómulos altos y piernas esbeltas. Sus ojos, grandes y redondos, del color del cielo, eran su atributo más peligroso, pues si los mirabas fijamente conseguían atraparte como una serpiente a su presa. En fin, un metro setenta y cinco de cianuro, envuelto en un perfecto papel de elegancia y sensualidad.

			Gala.

			Maldito el día en que la conoció.

			Nada más verla, lo supo: era la mujer de su vida.

			De su vida, sí, claro. Se rio para sí mismo. ¿Quién iba a decirle que la mujer de su vida acabaría abandonándolo justo a veinte días de casarse?

			A Dylan ya no le importaba nada. Bueno, mejor dicho, todo le traía sin cuidado. Había decidido volver a casa con sus padres y su hermana porque necesitaba salir de California y sabía que a ellos les haría bien tenerlo cerca durante un tiempo. Pero, si fuera por él, ya estaría a diez mil kilómetros de allí, con una mochila a cuestas, viajando.

			Algún día debería plantearse superarlo. Sí, algún día. Pero no ese. Ni el siguiente. Por ahora, el trabajo y la cerveza eran sus mejores amigos. Y tenía pensado que fuera así por algún tiempo más.

			Entró en casa consciente de que hacía más ruido del necesario. Ya no recordaba cómo era vivir con alguien, andar de puntillas para no despertarlos. Había pasado mucho tiempo.

			Subió a trompicones hasta su habitación.

			Su habitación.

			¿Cuántos años hacía que no dormía allí? ¿Nueve? ¿Diez? Algo así.

			No se sorprendió al descubrir que estaba exactamente igual a como la dejó. Las paredes azules, las cortinas amarillas, los libros en el estante, los pósteres y las fotografías colgadas de la pared.

			Se desnudó, porque a Dylan le gustaba dormir desnudo, a pesar de que Gala no lo soportaba; pues bien, jódete rubia, ahora dormía sin nada. Y sin lavarse los dientes, ya lo haría al día siguiente, se dirigió a la cama. La luz de la luna se filtraba por la ventana alumbrando gran parte de la habitación, por lo que no necesitó encender una lámpara para llegar a la cama.

			Abrió la colcha para acostarse y se encontró con un cuerpo acurrucado entre las sábanas. Encendió la luz de la mesilla y vio que el cuerpo, en concreto, no llevaba nada más que una camiseta grande, la cual le sonaba demasiado, y unas bragas color verde.

			—Pero qué cojones... —Dio un respingo y apagó la luz.

			Abby, la amiga metomentodo de su hermana, se giró en ese momento hacia él haciendo que la fina camiseta gris se le subiera hasta el ombligo y dejara demasiada piel al descubierto. ¿Qué narices hacía ella en su cama?

			Dylan la miró. Por un breve, muy breve instante, pero la miró.

			Dormía plácidamente, la respiración en consonancia con los latidos de su corazón, como si nada la perturbase. Como si en ella no existieran más problemas que los propios de una chica de veintiún años.

			Dylan tuvo que reconocer tres cosas. La primera, que sin gafas de sol, ni moños en el pelo, Abby era bastante guapa. La segunda, que para su delgado cuerpo tenía unas caderas anchas y unas piernas firmes. Y la tercera...

			¡Por Dios! Estaba demasiado borracho.

			Meneó la cabeza para eliminar cualquier pensamiento hacia la chica que dormía en su cama. ¿En qué narices estaba pensando? Era como estar mirando a su propia hermana... Solo que Abby no era su hermana. Nunca lo había sido.

			Apartó la vista, disgustado consigo mismo, y, tambaleándose, cogió unos pantalones de chándal y se marchó.

			Dormiría en el sofá.
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			Una ladrona de camas  
y camisetas

			Dylan aprovechó que Abby estaba en la ducha para entrar en su habitación y cambiarse. No tenía muchas ganas de cruzarse con ella; no después de llevar quince minutos discutiendo con su hermana por prestarle su habitación sin permiso a cualquier persona que decidiera quedarse a dormir en casa. No importaba que, en realidad, no fuera cualquier persona, sino Abby, su mejor amiga desde que iban en pañales.

			Su cama era suya y nadie tenía derecho a dormir en ella y menos en bragas. A no ser que fuera él quien la invitara, lo que no había sido el caso. Además, tampoco estaba de humor para enfrentarse a la lunática de Abigail. El alcohol seguía corriendo por su organismo, bombeando en la sangre por las venas de su cabeza y provocándole un insoportable dolor de cabeza. Y para colmo, olía fatal, a una mezcla de vodka, tabaco y fiesta. Y sus ganas de coger el coche y perderse por el mundo sin dar señales de vida aumentaban con rapidez.

			No soportaba la mirada compasiva que le echaba su madre cuando creía que no la veía, o la palmadita en la espalda de su padre con un claro «Ánimo, hijo, todo se supera». Y mucho menos a la incansable de su hermana, quien no dejaba de repetirle una y otra vez lo mucho que valía y lo idiota que era Gala.

			«No te merece, Dylan».

			«Necesitas verla como la veo yo».

			Y aunque su familia lo hacía por su bien, porque no querían verlo sufrir, parecían no entender que lo que él necesitaba era que nadie le tuviera lástima, que dejaran de mirarlo como si fuera un maldito desvalido.

			Entró en la habitación con la intención de ponerse ropa de deporte y salir a correr un rato para despejar la cabeza, y se encontró con un espantoso perro tumbado en su cama. Era blanco, le faltaba una oreja y lo miraba enseñándole unos dientes afilados. ¿Desde cuando había un perro en su casa? No recordaba habérselo oído mencionar a nadie de su familia.

			Dylan dio un paso y el bicho comenzó a gruñir. Se paró. El perro dejó de gruñir. Volvió a dar otro paso y el chucho gruñó de nuevo. ¿Qué coño estaba pasando? Primero, una cría con una de sus camisetas viejas se apoderaba de la cama y ahora un maldito perro. ¿El mundo se estaba volviendo loco? ¿O era él?

			Dejó que el peludo gruñera a su gusto y cruzó el cuarto hasta llegar a la cómoda. Sacó una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos de deporte. Se cambió mientras el perro seguía con su orquesta de gruñidos.

			El problema vino después, cuando este se cansó de enseñarle los dientes y decidió que era momento de mostrar sus aptitudes caninas. Bajó de la cama y se acercó a él con una rapidez sorprendente para su tamaño y condición —el pobre era cojo—, y cogió una de sus zapatillas.

			¡Genial!

			Ahora, el chucho, quería jugar.

			—Dámela —susurró Dylan, pero el peludo negó con la cabeza moviendo la zapatilla y volvió a subirse al colchón—. Oye, tú, dame eso. —Intentó cogerla sin éxito—. No tengo ganas de jugar —bufó—. Dámela. —Intentó quitarle la Nike, pero solo consiguió hacer enfadar al bicho, que comenzó a gruñir con más fuerza y a tirar hacia atrás—. Maldito perro rastrero.

			—¡Aprendiz! —Una voz de mujer captó la atención del perro—. Suéltala. No es tuya. —Y para asombro de Dylan, el perro hizo lo que le ordenaba.

			En la puerta, con la mirada fija en el can, Abby estaba desnuda. Y mojada. Bueno, en realidad llevaba una toalla pequeña que le cubría las partes íntimas, pero dejaba las piernas al aire casi por completo. Y no es que la chica fuera muy alta.

			Aprendiz —que, por cierto, menudo nombre terrible para un perro— miró a la que debía de ser su dueña con ojillos de no haber roto nunca un plato y comenzó a lamerse los bigotes.

			—Muy bien, mi chico. —Abby sonrió mostrando unos dientes blancos y perfectos—. Así me gusta. —El peludo gimió, giró sobre su espalda y esperó, con ansias, a que su dueña le rascara la tripa.

			Dylan observaba la escena sin poder creer lo que estaba viendo.

			—¿Muy bien? —Carraspeó—. ¿Casi me rompe la zapatilla en dos y lo aplaudes?

			Abby lo miró como si acabara de darse cuenta de que no estaba sola en la estancia y se sonrojó. Probablemente porque acababa de recordar que estaba medio desnuda delante del hermano mayor de su amiga. Aun así, su tonito fue jocoso.

			—He hecho que la soltara, ¿no? Pues por eso lo aplaudo. —Cogió a su perro en brazos—. Siento si Aprendiz te ha molestado, solo quería jugar. Le gusta conocer gente nueva.

			—Si se pone así cuando quiere jugar... —Señaló con el dedo índice al perro—, no quiero imaginar cómo será cuando quiera arrancarle una extremidad a alguien.

			—Aprendiz no es agresivo. —Muy típico en ella, comenzó su diatriba—: Y mira que podría serlo, porque el pobre lo ha pasado fatal, ¿lo sabías? Cuando lo rescaté, su dueño lo maltrataba. Lo usaba para peleas. A Aprendiz. ¿Te lo puedes creer? Si es un bebé... —Acarició la cabeza del peludo con cariño—. Le hacían luchar con perros enormes. Menos mal que mi padre y yo conseguimos sacarlo de allí con vida, cojito y sin oreja, pero con vida. Ahora es feliz y he conseguido hacer que vuelva a confiar en las personas. —Acercó los labios a la única oreja que tenía el perro y susurró—. No te preocupes, Aprendiz, no todos los chicos son tan malos como este.

			—Bien, muy conmovedora tu charla. —En otro momento le habría importado, pero no en aquel —. Me alegro de que, al final, Aprendiz encontrara un buen hogar. Y ahora, si no te importa, me gustaría que te largaras de mi habitación para poder cambiarme de ropa. —Si le sorprendió su tono brusco, Abby no dio señal alguna. Al contrario, agarró la camiseta que había usado de pijama y se dirigió a la salida. Dylan quiso morderse la lengua, pero no pudo evitarlo—. Eso es mío, lo sabes, ¿no? —Abby giró la cabeza. El peludo la imitó.

			—Era tuya. —Sonrió—. Desde hace nueve años, es mía. Y me encanta dormir con ella.

			—Mi camiseta, mi cama... ¿Algo más que deba saber?

			—¿Perdón? —Frunció en ceño.

			—Que coges mi camiseta, duermes en mi cama...

			—Cómo sabes...

			—Anoche, cuando llegué, dormías plácidamente bajo mis sábanas. —Dylan no había querido que su voz sonara así, ronca. Y Abby, en lugar de comportarse como cualquier chica de su edad, tímida y avergonzada, esbozó una enorme sonrisa. Parecía feliz y Dylan odiaba a la gente feliz.

			—Lo siento. —Se encogió de hombros—. Es la costumbre. Como hace tanto tiempo que no venías, pues a tus padres no les importaba que utilizara tu cama para dormir. Ya sabes, privacidad, intimidad...

			A Dylan no le gustó mucho escuchar aquellas dos palabras, pero las ignoró.

			—Bueno, pues a mí sí que me importa. —Recogió de la cama la zapatilla que había soltado el perro—. Quédate con la camiseta, pero que sea la última vez que duermes en mi cama.

			Abby lo miró descaradamente de pies a cabeza, y Dylan tuvo la sensación de que veía algo más en él.

			—Eso lo veremos.

			—¿Cómo has dicho?

			—Nada. —Negó con la cabeza—. Que estás mucho más bueno ahora que hace diez años. —Y salió corriendo, dejándolo atónito y... ¿complacido?

			Por Dios, tan solo era una cría.
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			Soy más de Ian Somerhalder

			–¿Que le has dicho qué? —Olivia dio un sorbo a uno de los tantos cócteles de frutas que había aprendido a hacer durante un curso de coctelería.

			Hacía un día fantástico de primeros de julio. El sol golpeaba con fuerza desde bien entrada la mañana y los pájaros cantaban felices en las ramas de los árboles rompiendo el silencio absoluto que reinaba en aquel lugar.

			La casa de campo de la familia de Olivia era increíblemente bonita. Aunque no muy grande, sí lo suficiente para vivir holgadamente cuatro personas y acoger a una inquilina durante un mes cada verano, estaba hecha de piedra y madera. Tenían dos terrazas, una bastante grande con un cenador y un cobertizo con chimenea para cocinar barbacoas, y otra más pequeña, con un par de sillones muy coloridos y un sofá columpio. La primera era perfecta para comer y cenar; la segunda para echar la siesta o leer. Abby, personalmente, era fan absoluta de la terraza pequeña.

			Además, también contaba con una piscina cuadrada, rodeada de césped artificial y algunas hamacas de diferentes colores. La familia Montgomery amaba decorar su casa como si fuera un arcoíris, y, probablemente, fuera cosa de Margarita. Abby nunca había conocido a nadie más alegre y viva que la madre de su amiga.

			—Que estaba más bueno ahora que antes. —Abby se rio, se echó crema solar en las manos y se la untó en las piernas—. Y ojalá hubieras visto su cara, no se lo esperaba para nada.

			Liv soltó una carcajada.

			—Normal. ¿Te recuerdo que para él eres como una hermana más?

			—Sí. —Abby entornó los ojos—. Pero como la hermana eres tú, no yo, eso está a punto de cambiar.

			Aunque todavía no tenía ni idea de cómo iba a hacerlo.

			—Pobre Dylan. —Liv se sujetó el pelo con una pinza en lo alto de la cabeza—. No sabe lo que se le viene encima.

			Justo en ese momento, un Dylan muy sudado entró en escena. Llevaba unos shorts de chándal y una camiseta de tirantes que se le pegaba al cuerpo dibujando cada uno de sus músculos. Abby tragó saliva, temerosa de quedarse sin aliento, y, siguiendo su maravilloso instinto, levantó la mano y lo saludó.

			—¡Dylan! ¿Qué tal ha ido el paseo?

			El susodicho, que no había reparado en ellas, frunció el ceño.

			—He salido a correr —puntualizó.

			Abby sonrió.

			—Ya lo veo, ya. —Y sí, lo hizo, se pasó la lengua por los labios. Lo vio tragar con fuerza y apretar la mandíbula—. ¿Vas a bañarte? —preguntó y señaló la piscina con un gesto del mentón. Abby vio la duda en su mirada, pero finalmente Dylan negó con la cabeza.

			—Gracias, pero tengo muchas cosas que hacer.

			Abby, que no se rendía fácilmente, se levantó de la hamaca mostrándole al hermano de su mejor amiga que ya no era la niña que él recordaba, que era una mujer, de veintiún años, pero una mujer, con un minúsculo bikini rojo, dispuesta a conseguir lo que quería.

			Se acercó al borde de la piscina y observó, con satisfacción, cómo los ojos grises de Dylan le recorrían el cuerpo de arriba abajo.

			—Pues tú te lo pierdes. —Y guiñándole un ojo se lanzó de cabeza.

			Le hubiera gustado hacer una entrada perfecta, sin salpicar, como una sirena, pero bueno, tampoco es que Abby fuera la mujer Maravilla, así que se tuvo que conformar con un planchazo de estómago y más de dos litros de agua fuera.

			Cuando salió a la superficie, Dylan había desaparecido y Olivia seguía mirándola con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué coño acabas de hacer?

			—¿Yo? ¡Nada! —Abby cogió la toalla y se secó por encima antes de tumbarse sobre ella y exponer su cuerpo al sol.

			—¿Estabas intentando seducir a mi hermano delante de mí?

			—No —mintió—. ¿Eso he hecho?

			Olivia cogió una camiseta y se la lanzó.

			—¡Abby, por el amor de Dios!

			—¿Qué? —No pudo evitar una risita—. Te he dicho que iba a hacerlo.

			—Sí. —Olivia parecía aturdida—. Pero una cosa es escucharlo y otra verlo.

			—Bueno, ¿ha funcionado o no? —Abby estaba contenta, ella sabía lo que había visto en la mirada de Dylan, por eso no se desanimó cuando su amiga le dijo:

			—No lo sé, Abby; sinceramente, creo que más que seducirlo, lo has asustado. Para él eres mi amiga y no parece que eso vaya a cambiar. Y si te hubiera conocido en otro lugar, quizá habría podido enamorarse de ti, pero que te haya visto crecer no te favorece mucho, la verdad.

			Abby bufó. Olivia podía apoyarla, pero no creía que fuera capaz de conquistar el corazón de su hermano. Bien, Abby tampoco estaba completamente segura, pero se mantenía positiva. Tan solo llevaba un día allí y quedaba mucho mes por delante.

			—No es que me haya visto crecer exactamente. Hace diez años que no nos vemos...

			—Bueno, tú me entiendes.

			—Sí, Liv. Te entiendo, a ti y a todos los que me decís lo mismo una y otra vez. Pero, a pesar de todo, yo sé que podría salir bien. ¿O es que no crees que podría hacer feliz a Dylan?

			—¿Quién más te ha dicho lo de la diferencia de edad? —Cogió la crema solar y se puso un poco en la cara—. Sí, claro que sí, Abby. De hecho, creo que podrías hacer feliz hasta a Tom Holland si quisieras. El problema es que si logras encandilar a mi hermano será solamente por el corto periodo de tres meses, o lo que decida él que debe durar el verano. No tiene futuro.

			Abby no estaba de acuerdo.

			—Álex siempre me da la tabarra con lo mismo —respondió a su primera pregunta—. Y eso me podría pasar con cualquiera. El futuro es incierto para todos, Liv. ¿Qué pasaría si él decide quedarse conmigo?

			—¿Y qué pasaría si Gala regresa y él descubre que la sigue queriendo?

			—Pues entonces, me aguantaré.

			—Pero yo no quiero que te hagan daño, Abby. Y mucho menos que sea mi hermano. La relación entre vosotros se acabaría para siempre.

			—Liv, no es por nada, pero tu hermano y yo nunca hemos tenido una relación muy estrecha. Nos llevábamos bien, nada más. Y daño me harán, tía, de hecho, nos lo harán a las dos. Al menos, sé que tu hermano no lo hará queriendo.

			—Él vive en California.

			—No me importa. —Se encogió de hombros.

			—Estás decidida, ¿verdad? —Olivia apuró el cóctel.

			—Es mi oportunidad, Liv. La última vez que vi a Dylan tenía once años, vive a miles de kilómetros de aquí, ha estado a punto de casarse... Si no es ahora, no será nunca. Y, sinceramente, llevo demasiado tiempo esperándolo. Quiero intentarlo, y, si sale mal, renunciaré para siempre a la ilusión de tener algo con él. Pero no me quiero quedar con la duda de qué hubiera pasado...

			—Está bien. —Olivia levantó las manos rindiéndose—. Entonces, poco más puedo decirte yo. Eso sí, intenta no hacerlo delante de mí. ¡Es asqueroso!

			Abby soltó una carcajada, se soltó la parte de arriba del bikini y se tumbó boca abajo. Estuvieron unos minutos en silencio, hasta que Olivia lo rompió.

			—¿Has hablado últimamente con Álex?

			Álex Contreras. Primero fue un niño gilipollas que solía hacerles la vida imposible a Abby y a Olivia en primaria, pero que después, cuando en segundo de la ESO les pidió perdón por todo, se convirtió en el mejor amigo de ambas.

			—No mucho, hablamos de vez en cuando, sobre todo cuando estuvo pensando en dejar a su ex; ¿por?

			—Por saber. —Olivia barrió el aire con la cabeza restándole importancia al asunto—. Lo he invitado a pasar unos días, pero me ha dado largas. Creo que la soltería le está haciendo más mal que bien...

			—¿Por qué? Yo creo que ahora está feliz viviendo su vida como quiere y sin darle explicaciones a nadie. Al final, su relación era tormentosa.

			—Ya —asintió su amiga—. Pero porque Álex nunca ha estado enamorado de ella y lo sabes.

			Abby puso los ojos en blanco. Sabía perfectamente a dónde llevaba ese comentario.

			—No empieces, tía...

			—¿Qué? —Olivia se incorporó—. Álex lleva toda la vida enamorado de ti y no sabe qué hacer para llamar tu atención.

			—Déjalo, Liv. Álex no está enamorado de mí, puede ser que en un pasado creyera estarlo..., pero estoy segurísima de que eso fue una ilusión.

			—Eso mismo podría decir yo de ti con mi hermano...

			—No, lo de tu hermano es diferente.

			—¿Por qué?

			—¡Porque llevo esperando a que vuelva de California casi diez años! Y Álex ha sido mi amigo todo este tiempo... Si de verdad me quisiera, como dices, lo hubiera intentado de alguna manera. ¿No crees?

			—Lo que creo es que siempre supo que nunca te fijarías en él.

			Abby, cansada del tema, decidió zanjar la conversación levantándose de la hamaca.

			—Creo que me voy al agua. —Se ató el bikini—. Llámale y dile que venga a pasar unos días, que no sea un amargado de la vida y que, si no, iré yo a por él y lo traeré de las orejas.

			Olivia suspiró y cogió el móvil.

			—Está bien.

			—Por cierto. —Recordando la conversación anterior, Abby sonrió—. Soy más de Ian Somerhalder que de Tom Holland.
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			Persiguiendo a Mr. Dylan

			–Vamos, Liv, date prisa.

			Abby tiró del brazo de Olivia, que intentaba guardar el casco de la moto dentro del sillín porque no quería perder de vista a Dylan.

			—Abby, por Dios, pareces una acosadora. —Su amiga no se movió hasta que el candado estuvo bien puesto—. Y no creo que a mi hermano le guste ese tipo de chicas.

			—No, él prefiere a las estiradas.

			Abby y Olivia habían escuchado a su hermano hablar por teléfono de un concierto en el pueblo de al lado y, como comprenderéis, Abby no podía perder una oportunidad tan fantástica como aquella para continuar con su conquista. Olivia, aunque a regañadientes, aceptó acompañarla con la condición de que a la mañana siguiente tendría que ir con ella a hacer senderismo.

			A veces algunas cosas requieren sacrificios.

			Se esmeró muchísimo en ponerse guapa, no importaba que Dylan ya la hubiera visto, en el día y medio que llevaban conviviendo, en pijama o medio desnuda. Esa noche, Abby quería estar espectacular. Así que escogió una falda pantalón de talle alto, amarilla y ajustada, a juego con un crop top de color lila. Lo combinó con unas sandalias del mismo color de dos tiras que se anudaban a los tobillos y tenían, por lo menos, cinco centímetros de plataforma de esparto. Por último, unos pendientes de madera con forma de escama de pez y un bolso de rafia adornaban su atuendo.

			Decidió que maquillarse un poco (bastante) la ayudaría a parecer un poco más mayor. Aunque, en realidad, Abby no era una de esas chicas que parecía tener más años de los que de verdad tenía.

			Y ese día necesitaba que los ojos de Dylan no se apartaran ni un segundo de ella.

			Ese día, Abby quería dejar de ser una niña para él.

			—Se va a dar cuenta —escuchó que le decía Olivia mientras caminaban hacía el lugar del evento.

			—¿De qué?

			—De que lo estamos siguiendo.

			—No tiene razones para pensarlo.

			—Después de que esta mañana casi te lo comes con los ojos, yo creo que sí las tiene.

			Abby puso los ojos en blanco.

			—Liv, todo el maldito pueblo estará allí. Además, nos reuniremos con tus amigos, así que no hay razón para que tu hermano piense que hemos venido por él.

			—Es que hemos venido por él.

			—Y por la música. —Abby señaló hacia el lugar de donde provenía una melodía—. ¡Están versionando una canción de Sidecars! Me encanta ese grupo.

			Olivia suspiró y buscó con la mirada a algún conocido.

			—¿Sabes qué es lo peor de todo esto? —Abby la miró—. Que mi hermano y tú tenéis muchas cosas en común.

			—¿Y eso es malo?

			—Para ti, no. Para él, yo creo que sí.

			Abby soltó una carcajada.

			—Qué exagerada eres.

			 

			 

			Dylan habría preferido estar en cualquier otro lugar del puñetero mundo que allí, en el pueblo de al lado de su pueblo, tomando una cerveza con un par de amigos que hacía muchos años que habían dejado de serlo y viendo cómo un centenar de adolescentes se ponía hasta las cejas de ginebra barata mientras esperaba que el concierto comenzara.

			Estaba allí porque Pol lo había liado.

			Y porque necesitaba salir de casa.

			¿En qué momento creyó que volver a España era una buena idea? ¿Que lo ayudaría a recuperarse? ¿Recuperarse? ¡Se estaba volviendo más loco!

			Para empezar, Gala no dejaba de aparecer en su cabeza cada diez minutos y eso que ni siquiera le importaba dónde estaba o lo que estuviera haciendo. Lo que lo martirizaba era no saber por qué se había marchado. En qué había fallado él. Qué había hecho mal.

			Después estaba su familia. Y ahora también sus colegas. Todo el mundo lo miraba como si fuera una pobre alma caída en desgracia. ¡Joder! No necesitaba que le recordaran constantemente lo «pobrecito» que era porque lo acababan de dejar plantado en el altar, por así decirlo.

			Y si no eran suficientes los problemas que tenía, aparecía ella.

			Abigail.

			¿Qué narices había sido ese ridículo derroche de sensualidad en la piscina? ¿Intentaba tirarle los tejos? ¿A él? Al principio, cuando le había dicho que estaba «más bueno» que antes, Dylan no le había dado más importancia de la que tenía, pues la amiga de su hermana siempre había sido un poco descarada. Pero lo de la piscina, las miradas sensuales, el lamerse los labios, el estirarse, el lanzarse de ese modo al agua... Eso, joder, eso sí que lo había asustado.

			Abby era guapa, incluso se podría decir que era preciosa. Pero era joven para él. Y, encima, la mejor amiga de su hermana. Aunque no sabía lo peligrosa que podía llegar a ser si se lo proponía.

			—No puede ser... —murmuró.

			Como si la hubiera invocado, Abby apareció ante sus ojos. Dylan, casi convencido de que no era más que la visión de un hombre que comenzaba a volverse loco, se frotó los ojos. Pero no. Ella seguía ahí, mirando el móvil. Y no solo estaba ella, sino también su hermana, rodeada de un pequeño grupo de chicos y chicas que Dylan reconoció como los amigos de Olivia.

			Genial.

			Más problemas.

			Se encogió en la silla e intentó que no lo vieran. No tenía muchas ganas de lidiar con el optimismo de dos chicas demasiado jóvenes para saber algo de la vida.

			—¿Qué pasa? —preguntó Pol, y siguió la mirada de Dylan hasta dar con las dos figuras femeninas que se situaban, en ese momento, cerca de la barra, y más cerca aún de las mesas de plástico que ellos ocupaban—. ¿Tu hermana?

			—Y su amiga.

			—Abby. —Para sorpresa de Dylan, Pol sonrió.

			—¿La conoces?

			—Claro, tío; Abby ha venido todos los años desde que te fuiste. La conoce todo el mundo.

			—Tampoco será para tanto, ¿no?

			—Bueno. —Quique, que había dejado de ligar con la camarera, se involucró en la conversación—. Creo que cualquier persona con dos ojos se ha percatado de la presencia de Abby.

			Dylan frunció el ceño. Quique era uno de esos tíos casados, tenía una hija de seis años, y, mientras su mujer estaba en casa, él salía a beber cerveza con los amigos y a ligar con las camareras. También, al parecer, a mirarle el culo a chicas. Y no es que le importara, porque la realidad es que no lo hacía, pero, hasta la fecha, Olivia era su hermana pequeña y Abby... Bueno, Abby era prácticamente de su familia. Así que tampoco iba a permitir que le faltaran al respeto.

			Suspiró.

			—Creo que me voy a por una cerveza.
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			Dos locos de atar

			Abby utilizó su visión nocturna para buscar a Dylan entre la multitud. No tardó mucho en encontrarlo. Estaba en la barra. Tan guapo como aburrido. Vestía unos vaqueros cortos deshilachados y una camiseta azul marino. Despeinado y con el ceño fruncido, miraba a un punto fijo, con la mente, probablemente, en otro lugar. O en otra persona.

			Abby, sin pensarlo más de dos segundos, se encaminó hacia él.

			No había tiempo que perder. Solo tenía un mes para lograr su objetivo, que, aunque parecieran muchos días, en realidad no lo eran. Principalmente porque él parecía seguir enamorado de ella. Gala.

			¿Qué tenía de especial? Abby la había visto una sola vez en su vida y le cayó fatal. Fue hacía unos cuatro años, en la ciudad, durante las vacaciones de Navidad. Abby había pasado a saludar a Olivia y a su familia antes de irse a cenar con la suya en Nochebuena. Al parecer, Dylan había decidido hacer acto de presencia aquel año y se había traído a su queridísima y preciosísima novia.

			El caso es que, cuando Abby, apoyada en la jamba de la puerta principal de la casa de Liv, esperaba al ascensor, ella subía en él. Iba sola. Sin Dylan. Las puertas se abrieron y salió una rubia despampanante. Creyéndose la reina del mambo, miró a Abby. La muy imbécil, con toda la superioridad posible, le estampó una bandeja en la cara y le dijo:

			—¿Puedes llevarla a la cocina, por favor?

			A Abby, por primera vez en su vida, la dejaron sin palabras. Le explicó como pudo, es decir, con toda la mala leche que tenía en el cuerpo, que no trabajaba para los Montgomery, cuya familia no disponía de personal doméstico, y se largó.

			Por eso, ver a Dylan lamerse las heridas por las esquinas le rompía el corazón. Ella estaba segura de que podía hacerlo feliz, por lo menos, un poquito más que Gala.

			Así, Abby no podía desaprovechar ni un segundo del tiempo que le regalaba la vida para estar con él. Sería difícil conquistarlo, pero no imposible. Lo primero era llamar su atención.

			Antes de llegar a su destino, se atusó el pelo y comprobó que no se le hubiera corrido el maquillaje. Lo vio pedirle una cerveza a la camarera con cara de pocos amigos, y, antes de que ella se fuera a cumplir el encargo, Abby gritó por encima de la música.

			—Otra para mí, por favor.

			La chica asintió y se marchó. Dylan la miró, achinó los ojos y negó con la cabeza.

			—No pienso pagártela —le aseguró, mientras observaba cómo dejaban dos vasos grandes justo delante de ellos.

			—No importa, yo invito. —Y le entregó un billete de veinte euros a la camarera, que lo cogió y se marchó sin decir nada más.

			—¿Por qué haces esto?

			—¿El qué? ¿Pagarte una cerveza? —Sonrió sacando todo su encanto.

			—Entre otras cosas, sí.

			—No sé. —Se encogió de hombros—. Me apetecía. ¿Algún problema?

			Dylan la miró fijamente sin saber qué decir y ella, con el cambio en una mano, lo cogió con la otra del brazo y tiró de él hacia la pista.

			—Vamos a bailar.

			—Yo no bailo —levantó la voz para que Abby lo escuchara, pero ella ya llevaba medio camino andado y no iba a deshacerlo—. Y esto es un concierto.

			Dylan intentó obviar la sensación cálida de piel contra piel mientras intentaba idear un plan para zafarse de aquello. No quería estar allí, no con Abby, y mucho menos bailando.

			—¿Desde cuándo?

			—¿Desde cuándo qué?

			—¿Desde cuándo eres un aburrido? —matizó Abby mientras se hacía un hueco al final del tumulto de gente que, de pie, cantaba y bailaba al ritmo de la canción que el grupo estaba interpretando y que él no conocía—. ¿Desde que conociste a la tía esa?

			Dylan frunció el ceño, mosqueado. No le gustaba que alguien que no conocía a Gala hablara así de ella, sin importar las razones.

			—Tampoco te pases...

			—¿Por qué? —le preguntó, desafiándolo con la mirada.

			—Porque Gala no es así, o bueno, no es del todo así...

			Su hermana, su madre, incluso su padre hubieran puesto el grito en el cielo porque la estuviera defendiendo, pero Abby simplemente asintió con la cabeza.

			—Está bien, como quieras. —Se acercó a él; desprendía un fuerte olor a sándalo, un perfume que habría quedado genial en una mujer como Gala, pero que en Abby no casaba—. Pero ahora baila conmigo.

			—No sé bailar.

			—Mentira, yo te he visto bailar. No eres el mejor bailarín del pueblo, pero no lo haces tan mal.

			—Abby, en serio, no voy a bailar.

			—¿Ni siquiera conmigo? —Al verla parada ante él, mirándolo como si estuviera rompiendo su corazón en pedacitos por no aceptar bailar con ella, Dylan no pudo negarse. Resopló y ella sonrió, triunfadora—. ¡Me encanta esta canción!

			Abby comenzó a bailar, moviendo sus caderas de derecha a izquierda, con un brazo levantado y una sonrisa en los labios. Dylan la observó. Bebía la cerveza y cantaba, si a eso podía llamársele cantar, Locos de atar de Sidecars a todo pulmón, con esa vitalidad que la caracterizaba.

			Surcamos Rias Baixas en velero,

			haciendo como que piloto yo.

			Dylan intentó seguir la canción, pues la conocía; de hecho, se la sabía. Pero no pudo. Porque se había olvidado de cómo divertirse. Había pasado demasiados años intentando parecer un tío serio y formal. Haciendo siempre lo correcto para no parecer un chiquillo infantil ante los ojos de Gala y su círculo más íntimo.

			Ella siempre se enfadaba cuando él cantaba en el coche o la cogía por casa para bailar una canción. «No me hace gracia, Dylan» era su frase favorita cuando él hacía algo que ella no aprobaba, como emborracharse una noche con los amigos y salir a pasárselo bien.

			Así que eso era lo que había hecho desde que Gala lo dejó tirado en medio del camino. Emborracharse y divertirse. Lo primero había sido fácil, lo segundo estaba costando más de la cuenta...

			Abby, por su parte, parecía tan feliz, tan viva..., y él estaba tan lejos de eso... Iba maquillada, demasiado para su gusto, pero estaba guapa. «Sexi», dijo una voz en su cabeza y Dylan se regañó mentalmente. No podía pensar esas cosas. No de ella.

			Ella lo cogió de la mano, a pesar de su pequeña estatura, y la levantó junto a la suya. Su cuerpo se pegaba al de Dylan en un torpe intento de que él moviera el suyo. No lo consiguió.

			Él soltó su mano, pero no se fue, se quedó allí, mirándola. Mirando la falda amarilla que se ajustaba a su cuerpo, las piernas cortas pero tonificadas, los dedos de los pies... ¿Los dedos de los pies, en serio?

			Abby le devolvió la mirada con sus ojos de gata, negros como el carbón, como si pudiera leerle el pensamiento y, a continuación, le dedicó una sonrisa. Una de esas sonrisas que llevan una promesa oculta.

			Y justo ahí, Dylan volvió a la realidad. Lo que fuera que estaba haciendo con Abby estaba mal, muy mal. Primero, porque ya era bastante mayor para comportarse como un chiquillo, y luego, porque ella era, precisamente..., ella.

			¿Cómo habían llegado a ese punto? ¿En qué diablos estaba pensando?

			Sacudió la cabeza para despejar la mente y se apartó lo suficiente para no tocarla pero sí escucharla.

			—Abby, basta. Esto no tiene ningún sentido.

			—¿Por qué?

			Dylan suspiró y se frotó los ojos.

			—Porque no. —Señaló con la mano al infinito—. Creo que lo mejor es que vuelvas con mi hermana y sus amigos.

			Ella pestañeó.

			—¿En serio? ¿Eso es lo que quieres? —¿Era eso lo que quería? ¡Sí! Por supuesto que sí. Asintió con la cabeza. La vio bajar los hombros y mirarlo con atención—. Está bien, me voy —aceptó a regañadientes. Y, para sorpresa de Dylan, volvió a sonreír una vez más—. ¡Pero pienso hacerlo!

			—¿El qué? —musitó él. Ni siquiera supo si ella lo había escuchado, hasta que la oyó responder.

			—Que vuelvas a sonreír.

			Y, dejándolo atónito, cruzó la distancia que los separaba, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. Uno de esos besos fuertes, sonoros y pegajosos que perduraban en la piel durante unos segundos. Dio media vuelta y salió corriendo.

			Dylan no pudo evitar sentir algo. No sabía qué ni por qué, y tampoco le importaba mucho, la verdad, pero que lo había sentido era indudable.

			No apartó la vista de su silueta hasta que la perdió de vista. Mientras tanto, el grupo seguía entonando la canción.
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			Con la verdad por delante

			Abby se despertó con una sonrisa en los labios. No importaba que la voz de la razón, es decir, Olivia, le hubiera repetido doscientas veces, entre la noche anterior y lo que llevaban de mañana, que no se hiciera ilusiones, que, probablemente, su hermano estaba borracho y por eso no opuso resistencia cuando Abby lo adentró en el barullo. Además, se había encargado de recalcarle que si Dylan estaba borracho era, casi seguro, porque no podía dejar de pensar en su ex.

			Sin embargo, Abby no lo había visto borracho, quizá un poco aturdido, pero lejos de embriaguez. Así que, como no tenía todavía claro si su amiga quería ayudarla o hundirla, Abby decidió que lo mejor era no hacerle caso y seguir sus instintos, los cuales, contra todo pronóstico, le decían que Dylan, por fin, comenzaba a mirarla de verdad.

			Por eso, rompiendo su promesa de acompañar a Olivia y a sus amigos a una caminata por la montaña, se dirigió a la piscina. Dylan estaba allí. Solo. Con su metro ochenta y tres de piel al descubierto, excepto por un corto bañador amarillo. Tan guapo, tan sexi, tan... perfecto.

			«Vale, Abby, deberías dejar de idealizarlo y comenzar a verlo como un hombre de carne y hueso, con defectos», se dijo a sí misma mientras pisaba el césped recién cortado y Aprendiz la seguía saltando a su alrededor.

			El sol resplandecía, abrazándolos desde lo más alto en esa cálida mañana de julio. La tranquilidad la envolvió y su cuerpo se relajó, dándole la seguridad necesaria para continuar con su propósito. Probablemente estaba desvariando y Olivia tenía razón: no era más que una loca acosadora y Dylan nunca aceptaría tener nada con ella. Su cabeza lo entendía, pero su corazón no.

			Y ella siempre le hacía caso al corazón.

			Los pájaros trinaban haciendo del silencio un sonido más agradable. Dylan, que limpiaba la piscina absorto en sus pensamientos, no reparó en Abby hasta que ella se sentó en una de las hamacas y se quitó la camisa vieja y blanca que había cogido de uno de los cajones de Liv.

			—¡Hola! —saludó ella con una sonrisa en los labios.

			Dylan hizo un gesto con la cabeza. No parecía muy contento de verla. De hecho, no parecía nada contento. ¿Dónde se había quedado el Dylan del pasado? El divertido y simpático que no dejaba de reír. ¿Tanto la quería? ¿Hasta el punto de perder la alegría?

			Abby hablaba totalmente en serio cuando le dijo que le haría sonreír de nuevo. Durante los diez años en que no lo había visto, se había imaginado un millón de formas de acercarse a él. Bien, ahora no se le ocurría ninguna. Y tenía que pensar en algo antes de que se cansara de compartir el mismo espacio que ella y se largara.

			Mientras trataba de idear un plan, intentó captar su atención. Se tumbó, cogió el tubo de crema y comenzó a esparcirla por todo su cuerpo. Piernas, brazos, pecho, tripa...

			Dylan levantó la vista para mirarla.

			—¿Me pones crema, por favor?

			En un primer momento, pensó que no la había escuchado. Después, que iba a ignorarla, que no respondería. Al final, Dylan habló.

			—No creo que sea buena idea.

			Abby creía que era una idea fantástica. Las manos de Dylan tocando su piel... ¡Sí! Una idea maravillosa.

			—¿Y por qué crees eso?

			—Porque están mis padres en casa y no quiero que piensen cosas que no son.

			Abby no supo qué la molestó más, si la estúpida y barata excusa que acababa de soltarle o el «cosas que no son» que dejaba bien claro que entre ellos no pasaba absolutamente nada.

			—¿En serio, Dylan? —Abby cogió el bote y se acercó al borde de la piscina, donde él seguía moviendo el palito plateado de un lado a otro—. Es ponerme crema en la espalda, no quitarme la ropa. ¿Qué pueden pensar tus padres? —Dylan enarcó las cejas y Abby juró haber visto un destello de diversión en esos ojos del color de la tormenta. Fue tan breve que no estaba del todo segura—. Por favor —musitó haciendo un puchero.

			Dylan no dijo nada. Sacó el limpia piscinas, se acercó a una de las paredes y lo colgó en uno de los ganchos. Abby dio por perdida la conversación. Una cosa era seguirla entre la multitud y otra ponerle crema. Un poco atrevido por su parte, ¿no?

			—¿Siempre consigues lo que quieres? —Su voz era áspera pero su tono suave, casi un susurro. Abby sonrió mostrando los dientes.

			—Bueno, se me da bien eso de insistir. —Se encogió de hombros, mientras lo observaba coger la crema y echársela en las manos.

			Cuando sus dedos tocaron su piel, Abby sintió que se quemaba por dentro. Fue una sensación extraña y sobrecogedora que comenzó en el cuello y llegó hasta la punta de los dedos de los pies, la cual desa­pareció en el mismo instante que él apartó las manos.

			Nunca antes había experimentado nada similar.

			—¿Y crees que vas a conseguirlo? —preguntó, así, sin venir a cuento.

			Obviamente, Abby no tenía ni idea de lo que hablaba.

			—¿El qué?

			—Lo que dijiste anoche.

			Así que se acordaba. Bien, genial, eso quería decir que no estaba borracho como había insinuado Olivia. Abby asintió enérgica.

			—Sí, claro que sí. Hacerte sonreír es uno de mis objetivos y no me rindo fácilmente —le aseguró, pillándolo completamente desprevenido.

			—¿Uno? ¿Cuántos tienes?

			—Bastantes.

			—Ya. ¿Y todos tienen que ver conmigo? —Abby dudó de si hacerse la interesante y decirle que él no era el centro del mundo, pero ¿no era mejor decir la verdad?

			—Todos no, algunos. —Soltó una risita al ver la cara de susto que puso Dylan—. ¿Quieres saber cuáles son?

			—Me da miedo preguntar.

			—Hacerte sonreír es el primero de la lista. Después, pienso lograr que te olvides de Gala y te enamores de mí.

			Ale, ya lo había dicho.

			Observó la reacción de Dylan como si fuera un vídeo a cámara lenta. Comenzó mirándola fijamente, después inclinó la cabeza, arrugó la frente y parpadeó.

			—¿Estás de broma, no? —Abby, que no tenía vergüenza ni la conocía, negó con la cabeza.

			—¿Tengo pinta de estarlo?

			El color que, hasta ese instante, había acompañado al rostro de Dylan desapareció, dejándolo pálido. Como si acabara de enterarse de una brutal tragedia.

			—Abby...

			—No. —Levantó la mano, acallándolo—. Sé lo que me vas a decir. Me lo ha dicho todo el mundo. Y no, no estoy loca, y sí, sé lo que digo. ¿Tan raro es entender que me gustas?

			—No, raro no. Absurdo sí. Muchísimo. ¿De verdad crees que puedo fijarme en ti? —Sus palabras escocían, sí, pero no se iba a dar por vencida.

			—Sí —dijo con total convicción—. Quizás ahora te parezca una locura, pero pronto, en unos días, lo verás distinto. Me verás diferente.

			—Abby, por favor, deja de decir tonterías. Tienes veintiún años, no eres más que una cría que acaba de llegar al mundo de los adultos. —Y para dejarle claras las cosas, añadió—: A mí me gustan las mujeres.

			—¡Y yo soy una mujer! Solo que todavía no te has dado cuenta...

			—¿Y cómo piensas hacer que me dé cuenta?

			—Volviéndote loco por mí. —Se acercó a él y lo vio retroceder, como si le tuviera miedo—. Y empezaré sacándote una sonrisa.

			Dylan resopló. La miraba como si Abby no fuera más que una loca recién salida del manicomio. Otra, en su lugar, ya hubiera salido corriendo. Pero Abby estaba decidida a conseguirlo y, entonces, les cerraría la boca a todos aquellos que se habían reído de ella. Incluido Dylan.

			—Abby, después de lo que me acabas de decir, no te hagas ilusiones. No voy a dejar que lo hagas —le aseguró cruzándose de brazos. Desafiándola.

			—No necesito que me dejes hacerlo. Lo haré. Estoy completamente segura. De hecho, podemos hacer una apuesta... Si te saco una sonrisa en menos de dos días, me invitas a una copa...; si no, pues tú decides. ¿Qué dices?

			—Ni hablar.

			—¿Por qué? —Hizo un puchero.

			—Porque es una estupidez. Además, no lo lograrás, así que te evito el mal trago de perder una apuesta.

			—No me da miedo perder una apuesta. —Se envalentonó—. Y si tan seguro estás de que no voy a conseguirlo, apuesta.

			—Y si pierdes, yo ¿qué gano? —Ella se encogió de hombros.

			—Lo que tú quieras.

			—Está bien. Apostemos. Si gano la apuesta, que es lo más probable, dejarás para siempre esa tontería de conquistarme.

			Abby, que era una luchadora nata, no pensaba cesar en su intento de ligárselo ni aunque perdiera diez mil apuestas, pero, obviamente, no iba a decírselo.

			—Si la ganas tú —añadió Dylan—, lo que no ocurrirá ni en cien años, pues te invitaré a una copa... —Torció el gesto—. ¿No puede ser otra cosa?

			—Podemos salir a cenar...

			—Dejémoslo en una copa —se retractó—. Total, no vas a lograrlo.

			—No estés tan seguro...

			—¿Qué te hace pensar que no puedo aguantarme la sonrisa?

			—¿Qué te hace pensar que voy a conformarme solo con una? —Dylan frunció los labios, tensó la mandíbula y miró al horizonte. Abby decidió dar por terminada la charla—. Dos días. Y ahora, voy a darme un chapuzón. Te preguntaría si quieres acompañarme, pero imagino la respuesta.

			Cuando se dirigía hacia la parte honda de la piscina con la intención de lanzarse de cabeza, Dylan la detuvo.

			—Por cierto, ¿qué problema tienes con mi ropa? —Señaló la camisa blanca y vieja que estaba hecha un ovillo encima de la tumbona—. Es mía.

			—La he cogido del armario de tu hermana. —Sonrió—. Así que, técnicamente, es suya.
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			En el punto de mira de la loca 
de tu amiga

			Dos horas después, Dylan seguía descolocado. No todos los días se le declaraba a uno la mejor amiga de su hermana pequeña y menos de esa forma tan directa y segura, que te hacía dudar hasta de ti mismo.

			De hecho, si Dylan no estuviera tan desencantado con las mujeres y Abby no fuera para él una chiquilla, podría, quizás, creer en sus palabras. Pero, dadas las circunstancias, Abby no haría otra cosa que perder el tiempo con él.

			No importaba lo mucho que hubiera cambiado. Porque sí, tenía que reconocer que la Abby actual no guardaba ningún parecido con la que conoció antes de irse. Y de eso hacía mucho tiempo. Eso sí, la sonrisa, fresca e inocente, capaz de lograr la paz mundial si se lo proponía, seguía intacta. Ahora, además, tenía una personalidad tan arrolladora que era imposible pasar por alto su presencia.

			Aun así, a Dylan no le interesaba. Ni ella ni ninguna otra mujer. Abby le había dicho que pretendía hacerle olvidar a Gala, algo bastante complicado, a decir verdad, y que se enamorase de ella. ¡Enamorarse de ella! Como si él estuviera para volver a enamorarse. Como si ella supiera algo del amor. Sí, probablemente, no había tenido novio nunca.

			Bueno, en realidad, eso no lo sabía.

			Dylan no se había interesado mucho por la vida de Abby. Nunca le había prestado demasiada atención a su hermana cuando contaba algo sobre ella. Es más, ya solía ignorarlas cuando vivía en casa de sus padres y siempre estaban rondando a su alrededor, tratando de inmiscuirse en su vida. Después se marchó y no le dedicó ni un solo pensamiento a Abby... hasta que regresó y volvieron a verse. Así que no tenía ni idea de sus relaciones. Pero ¿qué mas le daba a él si había tenido uno o diez novios? Lo único importante ahora era evitarla.

			Además, seguramente no era más que el capricho de una niña cansada de tenerlo fácil con los de su edad. Solo le gustaba la sensación de un reto difícil. Y él no iba a decirle otra cosa que no fuera no. Es más, solo tenía que mantenerse lejos de ella y esperar a que se aburriera.

			Total, Dylan no era, lo que se dice, un tío divertido. Ya no quedaba nada de aquel chico risueño al que le encantaba bromear. Abby estaba jugando y Dylan de ninguna manera iba a participar en esa partida.

			Primero, porque no tenía intención de ser conquistado por una lunática como Abigail. Segundo, porque la diferencia de edad era grande. Y tercero, porque Gala seguía muy presente en su vida.

			Lo peor de todo era que, en el fondo, muy en el fondo, a Dylan le había gustado escuchar sus palabras. Ella le había hecho sentirse importante de nuevo, para alguien que no era de su familia. Y eso, joder, era algo terrible.

			Observó por el rabillo del ojo cómo Olivia se acercaba a él y se sentaba en el sofá columpio de la terraza.

			—¿Estás bien?

			Dylan asintió con la cabeza, se incorporó en el sillón y apoyó los codos en las rodillas. No estaba seguro de lo que iba a decirle a su hermana, hasta que se escuchó preguntando:

			—Tu amiga Abby, ¿hasta cuándo piensa quedarse?

			—Hasta final de mes, ¿por?

			Genial. Un mes entero con esa bruja rondando por su casa. Una extraña sensación se asentó en su estómago.

			—Saber. —Se encogió de hombros tratando de mostrar desinterés. Qué narices. No sentía ningún interés. Solo estaba estudiando la situación—. No sabía que solía quedarse durante un mes.

			—Eso demuestra lo poco que me escuchas. Abby pasa un mes aquí desde que tú te fuiste y yo me voy con ella otro mes al camping en el que su familia tiene una caravana. ¡Te lo he contado un montón de veces!

			—Supongo que tenía cosas más importantes en la cabeza.

			Olivia arrugó la nariz, un gesto que siempre hacia cuando algo le molestaba.

			—Seguro que sí. —Y como si le hubiera leído la mente, su hermana regresó a Abby—. Desde que somos pequeñas, lo hacemos así.

			—No os dará tiempo a echaros de menos.

			—Abby es como mi hermana y, aunque convivamos, tampoco es que lo hagamos todo juntas.

			—Me imagino... si no, menuda fantasía para los tíos —soltó, siendo un simplón y un poco imbécil también.

			Olivia abrió mucho los ojos para luego fulminarlo con ellos.

			—Serás cerdo. —Le dio un manotazo en el brazo—. Pues, para que lo sepas, a Abby y a mí no nos gusta el mismo tipo de chicos.

			—¿No? ¿Y cuál es la diferencia?

			Liv enarcó una ceja, algo que solo sabía hacer ella de toda su familia, sospechosamente.

			—A Abby le gustan los chicos más mayores. —Dylan tosió al atragantarse con su propia saliva—. A mí me van más los que se acercan a mi edad. Aunque en algo nos parecemos, ¿sabes? Ambas tenemos predilección por tíos que están pillados por otra. —Olivia, tal vez, no sabía que él ya estaba al tanto de eso.

			—¿Y Abby y tú os lo contáis todo?

			—Todo.

			—Entonces sabes quién es el chico que le gusta a Abby, ¿no? —Liv frunció el ceño y asintió—. ¿Y por qué no me has advertido que estoy en el punto de mira de la loca de tu amiga?

			Si habían pocas cosas que pudieran sorprender a su hermana, esa había sido una de ellas.

			—No me digas que...

			—Sí —la interrumpió—. La muy descarada se ha quedado a gusto confesándome que piensa hacer que me olvide de Gala y me enamore de ella. ¿Te lo puedes creer?

			Olivia suspiró.

			—Sí, por desgracia, me lo puedo creer.

			—¿De verdad cree que puedo fijarme en ella? —El tono jocoso de Dylan pareció extrañar a su hermana, porque respondió a la pregunta de un modo muy curioso.

			—¿No puedes?

			—¡Claro que no! ¿Por quién me has tomado? Tiene veintiún años, por Dios.

			—¿Y qué?. Es guapa y divertida. ¿O no me digas que no te has dado cuenta?

			Por supuesto que se había dado cuenta, debería de estar ciego para no verlo. Pero una cosa no quitaba la otra.

			—Eso no viene al caso. Tendrías que hacerla entrar en razón y asegurarle que nunca voy a tener nada con ella. —La mirada de su hermana la delató—. Olivia, no me jodas, no puedes estar de acuerdo con esta locura... Sabes que no va a pasar.

			—Lo he intentado, te lo juro —le prometió su hermana—. He intentado hacerla desistir de mil formas diferentes, aun así... no me esperaba tu reacción, la verdad.

			—¿A qué te refieres?

			—A que desde que Gala te dejó, no te había vuelto a ver tan alterado. Lo que significa que, sea lo que sea que te haya dicho Abby, ha provocado algo en ti. No sé, alguna especie de interés...

			Dylan bufó.

			—Sí, ahora mismo estoy interesado en salir corriendo de esta casa de locos.

			—Pues hazlo, si es lo que quieres, hazlo, Dylan. Total, ya no te retiene nada, ¿no?

			Dylan desvió la vista de su hermana y se quedó en silencio, observando el paisaje.

			Aquello, definitivamente, era una maldita locura.

			 

			 

			—Has estado a punto de espantar a mi hermano. —Liv se agachó a coger una ramita de hinojo—. Creo que tirarse a la piscina de esa manera no ha sido buena idea.

			Su amiga le había contado con pelos y señales la conversación que había mantenido con Dylan sobre ella.

			—Puede ser. —Abby se encogió de hombros—. Pero tampoco es que tenga mucho tiempo para ser sutil.

			—Tía, llegaste hace dos días..., te quedan veintinueve. ¿Te parece poco tiempo?

			—Para ligármelo no. —Liv mordisqueó el hinojo y comenzó a arrancarle las miniflorecitas amarillas—. Pero enamorarlo es otra historia. Tu hermano no es cualquier tío.

			—No, claro que no. Mi hermano es más complicado que una partida de ajedrez.

			—El ajedrez no es complicado —replicó Abby.

			—Para mí sí. —Y volviendo a Dylan, añadió—: Además, parece que le gusta vivir en la autocompasión. Sigue muy jodido por ella...

			—Eso es porque todavía no me ha dejado entrar en su corazón.

			La sonrisa de Abby mostraba una confianza que Olivia, definitivamente, no sentía.

			—Espero que sepas lo que haces. —Liv lanzó al suelo la rama y cogió otra, mientras esperaban a que Aprendiz hiciera pipí—. Porque no me gustaría nada tener que ayudarte a recoger los trocitos de tu corazón cuando se rompan.

			—Tranquila, eso no va a pasar.

			Pero podía pasar, claro que sí, solamente que Abby se negaba a pensarlo. No era idiota, había visto la cara de susto de Dylan cuando ella le había confesado sus intenciones. Si iba a ser difícil hacerlo sonreír, no quería ni imaginar cómo sería conquistar su corazón.

			—Por cierto, necesito que me hagas un favorazo —dijo Olivia sacándola de sus pensamientos.

			—Dime.

			—¿Puedes ir tú mañana por la tarde a casa de Eleonor?

			—¿A casa de la vieja esa? —Abby arrugó la nariz—. Ni hablar. Me odia tanto que es capaz de envenenarme con un vaso de agua.

			—¡Qué exagerada eres! Aprendiz le rompió sus plantas, esa mujer no tiene más vida que sus plantas. ¿Qué esperabas?

			—¿Que fuera una mujer sensata y coherente?

			El año anterior, Aprendiz se coló en casa de Eleonor, la vieja con más malas pulgas del pueblo, y le destrozó todo el jardín. A la mujer casi le dio un infarto cuando salió a la terraza y vio todas las flores arrancadas y mordidas. Amenazó con denunciarla por allanamiento de morada, con expulsarla del pueblo e incluso con dejarla sin dientes si volvía a ver a ese «maldito animal» cerca de sus hermosas y tan bien cuidadas plantas. ¿Y ahora Liv pretendía que fuera a su casa? Luego la loca era ella.

			—Por favor. —Liv la miró con ojitos de cordero degollado y Abby, cuando hacía eso, nunca podía negarle nada—. Tengo que acompañar a mi madre a la revisión del riñón.

			—¿Y Eleonor no puede darte el día libre?

			—Se ha hecho un esguince por mi culpa, porque la atropellé con el carro de la compra, por si no lo recuerdas. La pobre...

			—De pobre no tiene nada —aclaró Abby—. De todas formas, aunque aceptara hacerte el favor, esa mujer no me dejaría entrar en su casa.

			—Sí, porque yo le he dicho que has madurado y que, por supuesto, Aprendiz se queda en mi casa.

			Eso significaba que Abby no tenía elección. Olivia ya le había dicho a Eleonor que sería ella quien la sustituiría.

			—Me metes en cada lío... —suspiró.

			—Porque tú, querida amiga, no te metes en ninguno...
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			Que me gusta de ti todo  
lo que veo

			Si algo caracterizaba a Abby era, precisamente, meterse en líos. No es que ella lo quisiera, tampoco los buscaba, simplemente, surgían. Por eso, después de tantos años, Abby había aprendido a salir ilesa de la gran mayoría.

			Esa vez, sin embargo, no estaba muy segura de conseguirlo. Sobre todo porque Dylan la miraba con las cejas enarcadas y los brazos cruzados, dejándole bien claro que no se creía ni una de sus palabras. Y con razón. Llevaba media hora intentando adornar una historia completamente falsa.

			Esa noche, según Liv, iban a pasarlo de miedo. Primero, verían juntas el maratón de Jurassic World, por el estreno de la tercera en cines, y después saldrían a tomarse unas copas con los amigos. Como Abby había tenido a Olivia un poco abandonada desde que llegó al pueblo, aceptó encantada. Le apetecía bailar y emborracharse un poco.

			El problema vino cuando Dylan, contra todo pronóstico, también apareció en el cine de verano, o lo que era lo mismo, en un descampado con sillas y una pantalla gigante que imitaba un autocine, pero sin coches, que el Ayuntamiento había decidido montar todos los martes por la noche. Y no apareció solo.

			Iba con una chica guapa que, además, no dejaba de toquetearse el pelo y reírse por cualquier cosa, seguramente estúpida y sin sentido, que decía Dylan.

			Abby no estaba celosa. No del todo. Pues confiaba mucho en sí misma y sabía que su batalla todavía no había terminado, pero, claro, Dylan le había dicho que no estaba interesado en las mujeres. Así que Abby no pudo evitar molestarse al verlo con otra.

			Sí, sé lo que estaréis pensando, que igual eran amigos. ¿Acaso una chica no sabe cuándo otra está tonteando? Abby lo sabía, lo veía, lo sentía y lo palpaba en cada gesto y movimiento de la chica.

			Intentó hacer caso omiso a la pareja mientras veían las películas. Fracasó por completo, ya que no pudo evitar girar la cabeza cada quince minutos para observarlos. Fue así como descubrió que Dylan y la chica habían abandonado sus asientos y se dirigían a la salida.

			Genial.

			Todavía no había terminado la película, la tercera parte, la que ella no había visto y se moría por ver, y ellos se alejaban. Juntos. De la mano.

			Podía haber razonado. Tendría que haber escuchado a su cabeza, que, a gritos, le decía que se quedara donde estaba, que ni se le ocurriera levantarse de la silla. Pero no, Abby decidió que salir tras Dylan era la mejor opción de todas.

			Dándole a Liv la pésima excusa de «Voy al baño», los siguió a hurtadillas, hasta que ambos se detuvieron delante de un coche. Abby se escondió detrás de otro, que justamente era el Range Rover Velar gris metalizado del padre de Dylan, y cruzó los dedos para que no se besaran.

			Y no lo hicieron. Pero no por falta de ganas. Sino porque, en ese momento, una salamandra decidió trepar por la pierna desnuda de Abby dándole un susto de muerte. El grito que pegó la descubrió ante Dylan y su compañera.

			Él, rápidamente, despidió a la chica y se acercó ella, un poco (bastante) cabreado.

			Al menos, si le veía el lado positivo, no la había besado.

			Ahora Abby llevaba varios minutos tratando de convencer a Dylan de que solamente quería irse a casa y que, al verlo salir, había creído que podría llevarla. Como era de esperar, él no se lo tragó.

			—¿Y qué te ha hecho pensar que yo iba a casa? ¿O es que no te has dado cuenta de que no estaba solo? —Sus cejas formaban un arco en su frente.

			—Sí... no, bueno, sí —bufó—. Pero aun así...

			—¿Por qué estabas espiándome, Abby?

			Dylan se cruzó de brazos y lo intentó de nuevo. ¿Qué le pasaba a este hombre con sacarle la verdad? ¿No podía dejarlo estar y ya?

			—No te estaba espiando —replicó defendiéndose.

			—Vale. Ahora la verdad.

			Abby resopló y optó por el camino menos adecuado. Desnudarse ante él. Metafóricamente hablando, claro.

			—¿Quieres la verdad? ¡Está bien! Te he dicho hace menos de veinticuatro horas que me gustas y a ti te ha faltado tiempo para salir corriendo a buscarte otra.

			Dylan la miró fijamente durante un instante.

			—Abby, ya te lo he dicho esta mañana. Eres...

			—Sí —lo cortó—. La amiga de tu hermana, blablablá.

			—¡Tienes veintiún años, por Dios! Ni siquiera sabes lo que quieres.

			—¡Hago veintidós en dos putos meses! —exclamó hastiada—. Claro que sé lo que quiero. Te quiero a ti. Y aunque te empeñes en pensarlo, ya no soy una niña. ¡Mírame!

			Levantó los brazos mostrándole su metro sesenta de insensatez. Su melena castaña oscura y suelta sobre sus hombros, su cuerpo delgado, escondido en unos shorts vaqueros de talle bajo y un top sin tirantes negro, que aderezaba con unas Converse amarillas de botín y tres dedos de plataforma y unos pendientes desiguales con forma de nudos.

			—¿No te gusto ni un poquito? —inquirió. Dylan la recorrió con la mirada—. Porque si te gusto, aunque sea un poquito, no te vayas con ella.

			—Abby. —Se frotó los ojos, desesperado—. No me voy a ir con ella. Es simpática, pero no es mi tipo —le aclaró. Cuando la vio sonreír, añadió—. No te hagas ilusiones. Tú tampoco lo eres.

			—Ah, pero lo seré. —Y la rabia desapareció, devolviéndole la esperanza.

			Dylan descruzó los brazos y apoyó las manos en sus caderas, mirándola con desconcierto.

			—No, no lo serás, asúmelo. No me gustas, ni me gustarás. Así que te aconsejo que vuelvas con Olivia, o con quien sea que hayas venido, y me dejes en paz.

			Abby obvió su tono malhumorado, y pasando la mirada de Dylan, tan guapo como siempre, al coche, supo que no tendría otra oportunidad tan genial como esa para pasar un rato a solas con él.

			—Le he dicho a Liv que me iba, se extrañará si vuelvo con ella —mintió descaradamente, aunque lo arreglaría inmediatamente con un mensaje de WhatsApp—. ¿Puedes llevarme a casa?

			—No.

			—Por favor —inclinó la cabeza y lo miró, imitando a Olivia y sus ojitos tiernos. Lo vio poner los ojos en blanco y supo que había ganado esa mano.

			—¿No piensas darte por vencida?

			—¡Jamás! —sonrió. Dylan señaló la puerta del copiloto con un gesto del mentón.

			—Está bien, pero no toques nada.

			 

			 

			¡Había estado espiándolo! Por el amor de Dios, ¿es que no tenía límites? ¿Qué persona, en su sano juicio, se escondería detrás de un coche para espiar a otra que no era absolutamente nada suyo? Eso demostraba que Abby no era más que una niña.

			Una niña que iba a acabar con la poca cordura que le quedaba.

			Maldita sea. ¿Qué había hecho mal en esta vida para merecer algo así? ¿Por qué no podía haber puesto sus ojos en algún otro imbécil? ¿Por qué él?

			Suspiró, recordando que su hermana había invitado a la loca de su amiga a vivir con ellos durante un mes. ¡Un mes! Solamente llevaba con Abby dos días y ya quería salir huyendo.

			Entonces, ¿por qué mierdas no se decidía a hacerlo? ¿Qué lo ataba?
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